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Desde que no está 

Esa sensación tan fría, de soledad, de amargura, que piensas que nunca podrás volver a 

ser feliz, esa sensación depresiva, la estaba sintiendo y me estaba arrastrando hasta el 

final. 

Desde que se fue, desde que la vida tomó la injusta decisión de llevárselo no he vuelto 

a ser la misma. 

Todas las noches tenía la misma pesadilla, el mismo sueño agonizante que me hacía 

despertar llorando por las noches pensando que él ya no estaba en la habitación de al 

lado. 

No podía comer y empezaron a preocuparse por mí, pero yo no quería, no podía, y es 

que la vida fue tan injusta de quitármelo. 

Aún recuerdo como no podía dejar de llorar cuando me dijeron que mi hijo mi pequeña 

dulzura de 6 años se estaba muriendo. Creo que desde ese momento una parte de mi 

murió, y es que aún no acepto el hecho de que se fuera. 

Han pasado muchos años y todavía puedo ver cuando cierro los ojos su cara de felicidad, 

sus ojos claros, brillantes cuando hacíamos lo que él quería o incluso guardo en una 

parte de mí los momentos en los que se caía y venía a mí llorando. 

Porque aunque lo extraño con locura, y deseo que hubiese durado más o al menos 

volver a revivir los momentos que pasamos juntos, pero que esta vez fuesen más largos 

y pudiese decirle una y otra vez que lo amo y lo amare porque siempre pase lo que pase 

será mi hijo y lo apoyo en todo a pesar de la distancia. 

No recuerdo prácticamente nada pero lo recuerdo a él, no sé que pasa a mi alrededor 

o en mi cabeza pero sé cuanto lo extraño, no sé todas las horas que pasamos separados 

solo sé que son muchas pero si sé todo el tiempo que pasamos juntos todos los 

momentos magníficos que me hacen sonreír de vez en cuando.  

Solo sé que todos los días viene alguien a hacerme preguntas, se que las personas hablan 

de alzhéimer, sé que no recuerdo nada de lo que hice ayer, pero también solo sé que lo 

recuerdo a él, lo que sí sé es como se sentían sus abrazos y sonrisas, si sé cómo me 

sentía cuando me decía mama. Porque aunque no recuerde a nadie basta con mirar atrás, 

pensar en él, porque aunque crean que no sé nada sé que cada día estoy más cerca de 

verlo y reunirnos después de tantos años. 


